Leonardo Becchetti. En http://www.settimananews.it/reportage-interviste/becchetti-il-cambiamento-dipende-da-noi/
Junto con la salud pública, el COVID-19 amenaza seriamente la economía mundial. Todavía es imposible calcular las pérdidas económicas -que afectan tanto a las finanzas como, sobre todo, a la economía real- pero podemos decir sin duda que, paradójicamente, la pandemia provocada por la propagación del Coronavirus puede representar una oportunidad inesperada para repensar la economía a nivel mundial.
Hay cuatro actores que pueden cambiar la economía: el mercado, las instituciones, las empresas y los ciudadanos.
El mercado es importante pero incluso en este caso ha mostrado sus límites. El caso de las máscaras es emblemático. Hay una fuerte demanda que paga y sin embargo no se encuentran mascarillas. Los mecanismos normales de mercado en tiempos de emergencia no funcionan. La reubicación de la producción se convierte en un problema cuando la oferta se convierte en estratégica y varios países compiten por la producción.

La epidemia nos enseña que la clave para resolver los problemas es nuestro comportamiento. Pero esto siempre es cierto no sólo en las emergencias. Estamos haciendo un gigantesco esfuerzo de coordinación como ciudadanos. Si, después de la crisis, sustituimos el mantra "quedémonos en casa" por el mantra "hagamos nuestros estilos de vida más sostenibles" y "votemos con nuestras carteras" por las empresas líderes en la creación de valor económico de forma social y ambientalmente sostenible, el mundo cambiará. Si las opciones macroeconómicas dependen de los gobiernos, todo lo demás depende de nosotros.
La fraternidad es la base de la prosperidad social y económica aunque la gente no sea consciente de ello. En la vida puedes ser Messi o Cristiano Ronaldo, pero si sales al campo solo, pierdes el juego. En la vida hay que saber cómo construir equipos y por lo tanto "saber cómo con" es tan importante como y más que "saber cómo". El arte de las relaciones depende de la fraternidad. El regalo, la gratitud y la reciprocidad generan relaciones de calidad y sobre ellas se puede construir un capital social, es decir, relaciones de confianza, reduciendo los riesgos de que se abuse de la confianza.

La creación de confianza y de capital social es esencial para generar superaditividad, es decir, resultados superiores a la suma de lo que los individuos habrían hecho de forma aislada. En la sociedad y la economía 1+1 es tres y uno contra uno es siempre menos de dos. Pero hacer uno más uno no es nada fácil, tienes que ser capaz de superar la envidia y los celos. Es un arte que se aprende. La economía civil lleva mucho tiempo trabajando en estas cuestiones y ha estudiado la cuestión de las relaciones y su impacto en la economía.
El pensamiento de Francisco nos recuerda que todo está conectado. Y las diversas dimensiones de la insostenibilidad (social, ambiental, sanitaria, económica) se influyen mutuamente. Hay docenas de estudios en todo el mundo que muestran que las partículas finas reducen la eficiencia pulmonar y se correlacionan con un aumento de las estancias hospitalarias por neumonía. Es un misterio hasta la fecha que la epidemia haya estallado tan violentamente en las tres provincias italianas donde los niveles de polvo fino son los más altos de Europa.

La dramática emergencia que estamos experimentando debe enseñarnos para el futuro cómo combinar mejor la creación de valor económico, la sostenibilidad ambiental, la dignidad del trabajo y menos riesgos para la salud. Dos ejemplos. Estamos haciendo un gigantesco ejercicio de trabajo inteligente que mejora el impacto ambiental y nos hace "más ricos en tiempo". Estos días desayuno con mi esposa e hija, luego doy un paseo y estoy en la oficina. Sin coger el coche y hacer 45 minutos en el tráfico.

Tenemos que seguir haciéndolo después para la sostenibilidad del medio ambiente y para ser más resistentes a los riesgos de pandemia. Necesitamos hacer esto al menos una semana al mes. Todo esto debe ir acompañado de inversiones para reducir la brecha digital porque el trabajo inteligente no reduce por sí mismo las diferencias de equipo e ingresos, sino que las pone de manifiesto.

El segundo ejemplo es que debemos facilitar la inversión ecológica de las empresas, especialmente en las zonas más contaminadas. Porque son las inversiones las que más se aprovechan para mejorar la sostenibilidad del medio ambiente y reducir los riesgos para la salud.
Votar con la cartera significa recompensar a las empresas que son líderes en la capacidad de crear valor sostenible con sus opciones de consumo y ahorro. Si todos votaran con su billetera mañana el mundo cambiaría. Porque las empresas más sostenibles que sean capaces de conciliar la calidad del producto con la dignidad del trabajo y la sostenibilidad ambiental ganarán en el mercado.

La dificultad de lograr esta utopía es que para que gane la votación con la cartera se necesitan cuatro cosas: concienciación, información sobre la calidad social y medioambiental de las empresas, coordinación de las elecciones individuales (lo que estamos experimentando con el Coronavirus) y no precios prohibitivos. Hemos estado trabajando en esto durante muchos años construyendo plataformas con la sociedad civil que ayudan a la difusión de las calificaciones sobre la sostenibilidad social y ambiental de las empresas (como https://www.nexteconomia.org/  y https://www.eyeonbuy.org/). https://www.benecomune.net/
Déjeme darle un ejemplo de una clasificación con una cartera que también es válida para las emergencias. Hemos construido con una red de organizaciones de la sociedad civil una plataforma (www.gioosto.com) que vende productos de los campeones italianos de la sostenibilidad (la mejor pasta orgánica del país, agricultura social, economía carcelaria, productos de salud). Puedes votar con tu cartera con un clic, no salgas de casa y recompensa a las empresas que mejor trabajen en la sostenibilidad social y medioambiental. El cambio del mundo depende sólo de nosotros.
Los estudios sobre los determinantes de la satisfacción y el sentido de la vida que son ahora numerosos y consideran la información de millones de datos nos dicen que la variable clave para la felicidad es la generatividad. Parafraseando podemos tener ingresos, salud, educación y vivir en los mejores lugares posibles, pero si no te levantas del sofá no puedes ser feliz. La última milla de la felicidad depende de nuestra activación, de ponernos en la línea. La generatividad se explica bien con dos citas de John Stuart Mill y Antonio Genovesi:

· Fatígate por tu interés, ningún hombre podría operar de otra manera, que por su felicidad sería un hombre menos hombre: pero no quieras hacer la miseria de los demás, y si puedes y cuando puedas, estudia para hacer felices a los demás. Cuanto más trabajes por interés, más, mientras no estés loco, debes ser virtuoso. Es una ley del universo que uno no puede hacer su propia felicidad sin hacer la de los demás (Genovesi, Autobiografía y Cartas, p. 449).

· Sólo son felices aquellos que se fijan objetivos distintos de su felicidad personal: es decir, la felicidad de los demás, el progreso de la humanidad, incluso algún arte u ocupación perseguida no como medios, sino como fines ideales en sí mismos. Aspirando de esta manera a otra cosa, encuentran la felicidad en el camino (John Stuart Mill).
Sintetizando que eres generativo, y por lo tanto feliz, en la medida en que tu vida contribuya a la felicidad de algún otro ser humano y cuanto más lo haga. No debemos confundir la generatividad con el activismo frenético. Los generadores deben saber contemplar y dialogar porque la esencia de la vida es la calidad de las relaciones y las relaciones dependen de la armonía y la alternancia entre el dar y el recibir.
Lo de ELINA: Esta crisis nos está ayudando a mirarlo todo de otra manera.  Para mejorar el PIB en los últimos decenios hemos recortado los fondos de salud: el resultado ha sido un sistema sanitario colapsado ante el coronavirus y un coste enorme en vidas humanas.

Sin darnos cuenta hemos dado un gran empujón a la economía digital, a la economía ecológica y esperemos también a una economía más humana y menos desigualitaria. 
La economía digital nos ha permitido mantener una red de relaciones sociales, de seguir trabajando o yendo a clase desde casa. Y ya muchos afirman que no van a renunciar al teletrabajo al final de la crisis.
En menos de dos meses de nuestro confinamiento, la naturaleza ha ganado en salud: el aire se ha vuelto más respirable, en los canales han vuelto los peces... Y ahora, lo que hemos comenzado sin querer, el respeto del medioambiente, podemos seguir queriéndolo, a través de una “económica verde” que tiene en cuenta de:

· una economía circular que permita reducir la incidencia de productos de plástico en el ambiente;
· poner en práctica los consejos para contrarrestar el cambio climático...
· cuidar de la biodiversidad porque la biodiversidad nos cuida a nosotros. El estudio OMS-UNEP-CBD del 2015 pone de manifiesto la relación estrecha que hay entre reducción de la biodiversidad y aumento de virus: donde el ecosistema está respectado el virus resulta menos agresivo, mientras que donde el ecosistema es más débil el virus llega a ser cada vez más fuerte. Siempre ha habido epidemias en el mundo, pero ahora además tenemos la rapidez de contagio.
Seguro al final de la crisis nuestra economía será más endeudada, más digitalizada y esperemos también más ecológica. Ya que nada va a ser como antes, procuremos al menos que todos sea mejor, que los gastos sean “inversiones” para construir todos juntos un mundo mejor y como nos dice el Papa Francisco para “dar un alma a una economía que da vida” a todos.
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